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Como todo el mundo Sabe

Como todo el mundo sabe la fantasía es el medio de transporte más extraordinario que existe hasta ahora, por eso, antes que un barco o un avión yo siempre elegiría viajar en la fantasía por más lejos que se me ocurriera ir.

Y si, ese día habré tomado... ¿A ver?, creo que fue la fantasía de las 4 p.m._ Si, porque era violeta con rayas naranjas. Pasaje no saque, porque como todo el mundo sabe yo tengo abono semanal.

Subí a la fantasía y tuve tiempo de acomodarme antes de que arrancara.

Aunque en la fantasía se puede subir y también bajar cuando esta en movimiento y, como todo el mundo sabe, no esta prohibido sacar la cabeza por la ventanilla ni apoyarse de las puertas del lado del anden.

Entonces uno va mirando y se baja en la estación que mas le guste.

Yo por ejemplo siempre me bajo en una estación distinta, porque como todo el mundo sabe, que sean distintas es lo que mas me gusta de las estaciones.

El andén de la estación que elegí ese día, estaba lleno de abuelitos de guardapolvos que parece que se iban de excursión.

Camine un poco y me pare en un kiosco...como todo el mundo sabe yo soy muy golosa y, enseguida vi que en el kiosco vendían: chicles de cartón, alfajores de dulce de pluma, turrón de mandioca, bocaditos de cáscara de radios a pilas, garrapiñadas de botones, galletitas de cuero, ¡Que se yo!...no sabia que comprarme. Al final me lleve una bolsita de cables merengados que son muy dulces y esponjosos, como todo el mundo sabe. Y me fui a caminar por las calles del pueblo para ver que tenia de distinto ese lugar.

Siempre me sorprenden las cosas que encuentro en Fantasía. Por suerte esta vez en las veredas se podía navegar sin inconvenientes, y así pude ver que algunos árboles todavía usaban flequillos y, que casi todos los semáforos necesitaban una afeitada urgente. En las veredas se podían plantar escritorios de oficina, pero en los jardines no, porque estaban llenos de portarretratos en flor.

Me puse a sacarle fotos al plumero ilustre que adornaba la plaza principal, cuando de repente ¡comenzaron a llover Scones de confitería! .Por suerte una señora me invito a pasar a su casa hasta que la lluvia parara un poco. Yo la reconocí enseguida por el color de las uñas, era la mamá de mi amiga Noemí. De modo que acepte la invitación, como todo el mundo sabe con Noemí nos llevamos muy bien. Mientras entramos esquivando Scones, la mamá de Noemí me contó que se habían mudado a ese pueblo hacia una semana. Yo le estaba por contestar cuando... ¿que veo? Era Noemí que hacia hipos y lloraba vinagre, porque decía que cuando vinieran los inspectores de aves cluecas las iban a echar del pueblo. Sí, porque a la gallinita bataraza que tenían como mascota en la mesita de noche le habían nacido, ¡seis pollitos! La mama se puso a llorar jugo de ciruela. Por lo poco que había visto, ya me daba cuenta que una gallina con seis pollitos debía ser una cosa tan absurda en ese pueblo, que de seguro estaba en contra de todas las leyes.¡¡Como pollitos!!!_grite yo_ ¿No le habrás puesto huevos para que empolle?   

_Si _ contestó avergonzada _ le puse seis. Entonces la tuve que retar más: _Sos un desastre Noemí...si le pones seis huevos le van a nacer seis pollitos como todo el mundo sabe. No quiero ni pensar lo grave que debe ser eso en este pueblo.

A Noemí le dio otro ataque de llorar vinagre y la mama lloraba pororó amargo...así que tuve que parar el reto y le di un sabio consejo. Como todo el mundo sabe, a mi Noemí me hace mucho caso. Pero en ese momento golpearon a la puerta, ¡eran los inspectores de aves cluecas!

La  mamá se seco las lágrimas amargas de pororó y los fue a atender. Les sirvió café con bocaditos de corcho en almíbar y les daba charla.

Mientras nosotros le hicimos jurar a la tortuga que se iba a hacer cargo de los seis pollitos hasta que fueran pollos mozos (que me pareció una cosa más normal).Y a la gallinita le dimos para empollar lo siguiente: una naranja verde, un jarrón, un casco de astronauta, dos saleros y una sandia chica. La gallinita se sentó, y  fue justo a tiempo, porque los inspectores, masticando el último corcho, se presentaron a inspeccionar. Todo en regla: sello, fecha y firma.

Después de 21 días nació un canario flauta, un sapo anaranjado, dos pantuflas, un ciervo y una paloma torcaza.

Noemí y su mamá no fueron echadas del pueblo, y me lo estaban agradeciendo con lágrimas de extracto de vainilla, ¡cundo note que se me hacia tardísimo!

Tuve que correr para alcanzar la fantasía de las 6 p.m.Desde la ventanilla las salude con un pañuelito de arena movediza que  me  bordo la mamá de Noemí con hilos de corazón de alcaucil, de un color tirando a golondrina pálida. Hermoso color, como todo el mundo sabe.
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